
Composición  de  la  identidad
digital

En sus orígenes, los componentes base
de la identidad estaban disponibles
por  medios  físicos  o  periodísticos
tales como nombres, certificados de
nacimiento, títulos universitarios o
profesionales,  cartas  de  no
antecedentes penales o información de
notas periodísticas, sin embargo, con
la aparición de los instrumentos de
digitalización, del impulso en el uso
de computadoras personales y con el
incremento en el uso de internet, los

datos e información que componen la identidad de una persona
no solamente se dispersaron con mayor facilidad, sino que se
incrementaron, al grado que ahora no solo tenemos dispersada
en internet información que corresponde a la identidad de las
personas  en  lo  individual,  sino  también  de  las  empresas,
autoridades, grupos de trabajo u organizaciones varias.

Además,  con  los  nuevos  sistemas  informáticos  y  de
comunicación,  sobre  todo  los  móviles,  día  a  día  estamos
arrojando información que incrementa datos a nuestra identidad
digital,  tal  es  el  caso  de  los  datos  que  arrojan  la
geolocalización, aplicaciones que predicen nuestros gustos y
deseos, las que involucran reconocimiento biométrico.

Actualmente  el  que  cualquier  persona  pueda  investigar  y
conocer nuestra identidad digital desde cualquier parte del
mundo y con ello hacer un buen o mal uso de la información, es
tan importante y al mismo tiempo conlleva un gran nivel de
riesgo, lo cual nos lleva a la reflexión de que deberíamos
cuidarla como uno de los aspectos más preciados de nuestra
vida.
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Sin embargo, es preocupante cuando nuestra identidad digital
sale de nuestro control, ya que la misma se va construyendo
además  con  la  información  y
datos que otras personas vayan
generando respecto de nosotros,
incluso,  nuestra  identidad
digital llega a ser alimentada
con  la  percepción  o
comportamiento que las personas
con las cuales nos relacionamos
tienen. Por supuesto siempre hay
quien se
beneficia de tanta información,
de  manera  que  incluso  existen
aplicaciones tales como “Lenddo”, que no solo hace uso de la
información  que  las  personas  le  pueden  proporcionar  para
realizar un análisis de si son susceptibles de recibir un
préstamo  o  crédito  por  ejemplo,  sino  que  además  tiene  en
cuenta la información que los familiares y amigos aportan en
Facebook sobre nosotros, o incluso, la información que arroja
el  mero  hecho  de  tener  a  ciertas  personas  como  nuestros
contactos, o la forma en la que interactuamos con ellos.

Es así que la identidad digital se compone por lo menos de
información proveniente de tres grandes grupos; la generada
por el propio individuo, la generada por terceros y la que se
genera en el contexto de las relaciones del individuo.


